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Resumen 

En el presente artículo nos 
proponemos estudiar el 
“currículum” en la enseñanza del 
derecho en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Autónoma de 
Querétaro (México) en la actualidad 
(2018). Analizaremos el contenido 
del currículum, reflexionaremos 
sobre la inclusión de valores e 
ideales humanos en la enseñanza 
del mismo (relacionados con la 
práctica social o más 
específicamente con el ejercicio del 
derecho de un modo socialmente 
comprometido), y finalmente, 
realizaremos algunas sugerencias 
para la incorporación de elementos 
que ayuden a potenciar una práctica 
del derecho responsable y 
comprometido con la sociedad. 

A fin de hallar respuestas 
satisfactorias, hemos hecho uso de 
encuestas individuales anónimas y 
semiestructuradas, así como 

Abstract 

Our purpose in this article is to 
study the “curriculum” in the 
teaching of law at the Law School of 
the Autonomous University of 
Querétaro (Mexico) at the present 
(2018). We will analyze the content 
of the curriculum, reflect on the 
inclusion of values and human ideals 
in the teaching of law (related to 
social practice or more specifically 
with the exercise of law in a socially 
committed way). And finally, we 
will make some suggestions for the 
incorporation of elements that help 
to promote a practice of responsible 
law and committed to society. 
In order to find satisfactory 
answers, we have made use of 
anonymous and semi-structured 
individual surveys, as well as 
personal interviews with students 
and teachers. We also carry out a 
detailed analysis of the curricula, of 

the programs of the subjects and we 
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Introducción 
El énfasis positivista del currículum de las carreras de Derecho en  las 
universidades de México, durante el siglo XX y lo que va del XXI, ha descuidado la 
formación de una disciplina “con rostro humano” que debería caracterizar la 
práctica profesional del abogado, convirtiéndolo en un técnico de las leyes antes 
que en profesional del Derecho. Los valores, principios e ideales humanos,  
identificados con los principios generales del Derecho, han venido a convertirse 
en fuente subsidiaria del mismo, relegados a un último lugar en la enseñanza de 
las leyes. Tales principios, que han sido el motor y la meta de la práctica 
jurídica, no se están enseñando adecuadamente en las facultades. Esta carencia, 
deshumaniza la práctica jurídica, anula el espíritu de la norma, mecaniza el 
trabajo de los tribunales, y en general, el trabajo cotidiano de los licenciados en 
Derecho; no se invierte tiempo suficiente en el análisis de los principios que 
rigen las normas internacionales, ni se estudian los propósitos para los que fue 
constituido el Estado Mexicano y sus instituciones; no se debate ni reflexiona lo 
suficiente sobre la conducta esperada de los juristas. Desde el aula universitaria 
más humilde, hasta el Recinto Legislativo o el Pleno de la Corte, se ausenta la 
práctica de los altos ideales de la humanidad, consagrados en la norma pero 
olvidados en la realidad. En una sociedad altamente globalizada y tecnificada, 
resultado de un capitalismo que ve en el hombre sólo un recurso más, y un 
liberalismo económico centrado en el mero esfuerzo individual como catapulta al 
éxito y desarrollo personal, se hace urgente el compromiso social del profesional. 
Frente a este contexto general, “...la universidad pública deberá ser cada vez 
más científica y a la vez cada vez más comprometida socialmente” (Krocht, 
2003). Más científica, porque no se puede dejar de lado el fundamento teórico y 
práctico que distinguen a la ciencia jurídica de la mera doxa; más comprometida 

entrevistas personales a alumnos y 
docentes. También realizamos un 
análisis pormenorizado de los planes 
de estudio, de los programas de las 
asignaturas e investigamos respecto 
de las actividades promovidas por la 
Escuela de Derecho de la 
Universidad Autónoma de Querétaro 
(UAQ) como ámbito de extensión. 
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socialmente, porque no puede negarse las necesidad imperante en la sociedad 
antes descrita, y el imperativo de romper con el rol de espectador. 
En el presente artículo nos proponemos estudiar el “currículum” en la enseñanza 
del derecho en la Facultad de Derecho de la Universidad Autónoma de Querétaro 
(México) en la actualidad (2018). Analizaremos el contenido del currículum, 
reflexionaremos sobre la inclusión de valores e ideales humanos en la enseñanza 
del mismo (relacionados con la práctica social o más específicamente con el 
ejercicio del derecho de un modo socialmente comprometido) y finalmente, 
realizaremos algunas sugerencias para la incorporación de elementos que ayuden 
a potenciar una práctica del derecho responsable y comprometido con la 
sociedad. 
A fin de hallar respuestas satisfactorias, hemos hecho uso de encuestas 
individuales anónimas y semiestructuradas, así como entrevistas personales a 
alumnos y docentes. También realizamos un análisis pormenorizado de los planes 
de estudio, de los programas de las asignaturas, e investigamos respecto de las 
actividades promovidas por la Escuela de Derecho de la Universidad Autónoma de 
Querétaro (UAQ) como ámbito de extensión. 
  

Precisiones conceptuales: currículum y transmisión 
Partimos de la hipótesis general de que el currículum en la enseñanza del 
derecho no enfatiza la implementación de valores, ideales y principios en su 
práctica (en relación a su compromiso social). Sin embargo, al hablar de 
currículum ingresamos en el plano del debate ya que no existe una 
conceptualización consensuada al respecto. 
Incluso, dependiendo de la definición que utilicemos para referirnos al 
“currículum”, podría argumentarse que “el currículum en la enseñanza del 
derecho” es un pleonasmo, de hecho; de acuerdo a una concepción amplia, 
efectivamente lo es. No habría inconveniente en soslayar parte del enunciado, 
sosteniendo que “el currículum en el derecho” es suficiente para titular este 
trabajo. Sin embargo, la “enseñanza del derecho” (como parte del título), busca 
especificar el ámbito en el que se desarrolla el trabajo de campo, cuyo énfasis 
está colocado en la práctica docente, sin desconsiderar sus alcances y 
limitaciones en el alumnado. Las dimensiones institucionales pueden resumirse 
en cuatro: la pedagógica, la socio-comunitaria, la organizacional y 
administrativa. En términos concretos nos referiremos a las dos primeras 
dimensiones, es decir las que forman parte fundamental en la enseñanza del 
derecho (y que a su vez, son parte conformante del currículum).  
Eduardo López Betancourt sostiene que: “Hablar de la enseñanza de las ciencias 
jurídicas es hacer referencia a sus contenidos, métodos y medios. El contenido, 
lo definen los programas, que son esenciales. Los métodos a utilizar, deben 
determinarse según resulten para lograr los objetivos de la enseñanza. Y los 
medios, son los instrumentos con que cuenta el maestro que enseña materias 
jurídicas, tanto desde el punto de vista teórico, como un sentido práctico, 
atendiendo sobre todo a la realidad del trabajo docente, pues en muchos casos, 
el profesor no tiene a su alcance los medios idóneos para su trabajo, y se ve en la 
necesidad de improvisar sistemas y caminos, de crear nuevos instrumentos que le 
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auxilien en su importante labor.” (López Betancourt, 2009:1) Cuando hablamos 
del currículum, efectivamente consideramos los contenidos, métodos y medios, 
(es decir, la enseñanza) pero englobamos otros elementos que sin ser analizados 
en profundidad no dejan de ser menos importantes y en cuya investigación 
también consideramos. 
El currículum es una herramienta de gran utilidad, especialmente en la práctica 
docente para planificar las tareas de modo adecuado y así maximizar el proceso 
del aprendizaje-enseñanza.  
Cuando hacemos referencia al currículum escolar, nos referimos a la forma en 
que la sociedad enfrenta el problema de organizar un conjunto de prácticas 
educativas y las opciones para definir y organizar estas prácticas, las cuales son 
diversas y responden a distintos enfoques, por lo tanto, hay explícita o 
implícitamente diversas definiciones de currículum. (Salinas, 1998) Siguiendo a 
este autor, el currículum puede definirse de diversas maneras: 
1) Como plan de estudio de carácter oficial, ese conjunto de materias o 
disciplinas, como objetivos generales, como conjunto de temas de una disciplina.  
Es decir, currículum en referencia al modelo tradicional.  
2) Currículum asociado a la idea de contenido y actividades organizadas de 
enseñanza, lo que ocurre en el aula. El conjunto de actividades ofrecidas por la 
escuela. El modelo de escuela nueva. 
3) Currículum como proyecto que da sentido a una oferta educativa. Es el 
currículum planificado, proyectado, atiende a un proyecto cultural, en el que se 
disponen las actividades de la escuela.  El conocido modelo tecnocrático. 
4) Currículum como cruce de prácticas: es decir todo lo que ocurre en el aula 
(planificado o improvisado), como el pensamiento individual o colectivo 
(profesores-alumnos), según las posibilidades o limitaciones de que puedan o no 
ocurrir otra cosa. Tiene que ver con la manera de flexibilizar, de enseñar de 
acuerdo a las necesidades. El alumno es constructor de su propio aprendizaje. Un 
modelo constructivista. 
5) Currículum como ámbito de reflexión de estudios, análisis, investigaciones y 
teorización. 
El currículum representa un proyecto de carácter cultural, social y educativo, 
uno de cuyos valores radica en la capacidad de desarrollar en los alumnos las 
competencias necesarias para enfrentar y actuar críticamente, desde y para la 
sociedad en la que viven. 
Para Salinas (1998), en definitiva, el currículum se construye a través de la 
dialéctica que se establece entre el currículum como posibilidad y el currículum 
como realidad. Este es el currículum vivido e implica las acciones concretas o 
experiencias de los sujetos en su propio espacio. 
Por otro lado Alicia de Alba nos introduce la siguiente noción de currículum: “Por 
currículum se entiende a la síntesis de elementos culturales (conocimientos, 
valores, costumbres, creencias, hábitos) que conforman una propuesta político-
educativa pensada e impulsada por diversos grupos y sectores sociales cuyos 
intereses son diversos y contradictorios, aunque algunos tiendan a ser 
dominantes o hegemónicos, y otros tiendan a oponerse y resistirse a tal 
dominación o hegemonía. Síntesis a la cual se arriba a través de diversos 



 

 

Perspectivas Revista de Ciencias Sociales - ISSN 2525-1112|Año 3 No. 5 Enero-Junio 2018, pp. 206-221  

 

210 

mecanismos de negociación e imposición social. Propuesta conformada por 
aspectos estructurales-formales y procesales-prácticos, así como dimensiones 
generales y particulares que interactúan en el devenir de las currículas en las 
instituciones sociales educativas. Devenir curricular cuyo carácter es 
profundamente histórico y no mecánico y lineal. Estructura y devenir que 
conforman y expresan a través de distintos niveles de significación” (de Alba, 
1995:59). 
Así concebido, el currículum supera las fronteras del mero contenido curricular, 
o la enseñanza impartida por el docente. En esta realidad se incluye lo que 
puede considerarse como “currículum oculto”. Frente al currículum explícito, 
existe otro de carácter invisible u “ocultado” que actúa de manera eficaz en el 
proceso de aprendizaje de los alumnos. En efecto, también los docentes 
aprenden concepciones, actitudes y formas de comportamiento. Podríamos 
definir el currículum oculto, entonces, como el conjunto de normas, costumbres, 
creencias, lenguajes y símbolos que se manifiestan en la estructura y el 
funcionamiento de una institución. Sin pretenderlo de manera reconocida, el 
currículum oculto constituye una fuente de aprendizaje para todas las personas 
que integran la organización. Los aprendizajes que se derivan del currículum 
oculto se realizan de manera “osmótica”, sin que se expliciten formalmente ni la 
intención ni el mecanismo o procedimiento cognitivo de apropiación de 
significados. 
Los aprendizajes que se derivan de este peculiar mecanismo afectan no sólo a los 
alumnos sino también, y de manera especial, al docente. En efecto, al 
incorporarse a una institución, se produce una apropiación de la cultura de la 
misma, unas veces por convencimiento y otras por una reacción de 
supervivencia. 
Gvirtz y Palamidessi citan Philip Jackson- en su libro “La vida en las aulas” (1968) 
- que afirma que: “…el currículum oculto es el conjunto de influencias formativas 
que la escuela ejerce sistemáticamente pero que no están explicitadas ni 
formalmente reconocidas” (Gvirtz y Palamidessi, 1968:64). Diremos que se 
refiere a aprendizajes que incorpora el alumno a pesar de que dichos elementos 
no figuren en el currículo oficial por lo que según las circunstancias y las 
personas en contacto con los estudiantes dichos contenidos pueden o no, ser 
"enseñados" con intención expresa. Cualquier entorno, incluso actividades 
sociales y de recreación tradicionales, pueden brindar aprendizajes no buscados 
ya que el aprendizaje se vincula no sólo al ámbito educativo sino también a las 
experiencias por las que pasa una persona (sean éstas escolares o no). 
También podemos destacar como elemento el currículum nulo el cual “se refiere 
a todos los conocimientos, valores y experiencias que el alumno no encontrará en 
la escuela y que determinan su formación”. (Gvirtz y Palamidessi, 2010:65). Es 
aquel conjunto de contenidos, aprendizajes, habilidades que no están presentes 
(o lo están de manera insuficiente) en los currículum diseñados, pero que 
constituyen una de las demandas de los alumnos o de la sociedad. 
Estudiar el currículum en las amplias consideraciones antes descritas superaría 
los estrechos límites del artículo, por lo cual en términos simplistas y concretos, 
centraremos nuestra atención en el currículum en este sentido, considerando lo 
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que se denomina como currículum oculto e incluso currículum nulo. 
Concentrándonos en la práctica docente y en el marco institucional que se brinda 
a los alumnos. Como sostiene Dussel, “el currículum hace referencia  todo lo que 
sucede en la escuela, y esto ha sido llamado la definición amplia del currículum 
(que se conoce como currículo “real”, “en la acción”, “enseñado”, “práctico, 
“oculto”, etcétera).” (Dussel, 2007:4) 
En cuanto al concepto de transmisión, se encuentra estrechamente relacionado a 
la idea de currículum amplio. No tiene sentido debatir la transformación de su 
uso en relación con la pedagogía. Simplemente afirmamos que “…la transmisión: 
es un pasaje no lineal ni automático, y su éxito no reside en un “buen 
aprendizaje”, en el sentido de que quien aprende puede dar cuenta de lo que le 
pasaron. El verbo transmitir hace referencia a un proceso que es incompleto de 
por sí, que no cierra, sino que quien recibe cuenta con un espacio de libertad 
sobre lo que recibe.” (Serra y Fattore, 2015:3) 
Hassoun define a la transmisión como “…ese tesoro que cada uno se fabrica a 
partir de elementos brindados por los padres, por el entorno, y que, remodelados 
por encuentros azarosos y por acontecimientos que pasaron desapercibidos, se 
articulan a lo largo de los años con la existencia cotidiana para desempeñar su 
función principal, ser fundamento del sujeto y para el sujeto” (Hassoun, 1996: 
21). En tal sentido es imposible el pasaje “pleno” de saberes, símbolos o 
prácticas entre generaciones, la transmisión es lograda cuando “ofrece –al 
sujeto– un espacio de libertad y una base que le permite abandonar (el pasado) 
para (mejor) reencontrarlo” (Hassoun, 1996:17). La transmisión de valores, 
principios e ideales, siempre tendrá una cuota de intersubjetividad, en donde el 
alumno recibe y transforma lo transmitido, y lo hace en base a una sociedad en 
la que está inserto y los desprendimientos lógicos de convivir: las experiencias 
personales, la influencia de su entorno primario, los contextos de su desarrollo 
personal, etc., incidirán en los resultados finales de la transmisión. No 
pretendemos en tal sentido, avanzar en la apreciación meticulosa de los 
resultados finales de la transmisión (de hecho, las consideraciones subjetivas 
sería una de las limitaciones). Sino que nos proponemos analizar la transmisión 
de los principios, valores e ideales en términos generales, siendo consciente de 
las características antes mencionadas. 
Antes de continuar con el siguiente apartado, es necesario realizar algunas  
aclaraciones breves finales, respecto de las ideas de referidas a lo entendido por 
“principios, valores e ideales”. Los tres conceptos se encuentran limitados por 
concepciones intersubjetivas y lo que se destaca de ellos es su circunscripción 
social e individual. La expresión, por ejemplo, “principios generales del 
derecho”, ha sido descalificada considerándose “indeterminada y vaga. Los 
autores no han conseguido hasta ahora, en efecto, no obstante los esfuerzos 
realizados para alcanzarla, elaborar una fórmula susceptible de ofrecer una idea 
clara y precisa, de aceptación unánime, acerca de lo que deba entenderse por 
principios generales del derecho.” (de Pina y de Pina Vara, 1994: 418) Algo 
similar ocurre con las ideas de valores e ideales, al estar enmarcados en tiempo-
espacio e individuo que los promueve o defiende. Bajo estas consideraciones, se 
hace imperativo consensuar una postura al respecto. La misma -argumentamos- 
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refiere a la aplicación social del conocimiento, más allá de los límites estrictos 
de la práctica profesional remunerada, donde aquello obtenido y aprehendido en 
el marco formativo no se restringe al ámbito laboral caracterizado por la relación 
salarial sino por el bienestar o ayuda que potencialmente puede brindar el 
individuo participante. A estas consideraciones, se podría sumar el carácter de 
“necesidad” por parte de los beneficiados, o incluso la utilidad que presenta el 
asunto que el estudiante o profesional de derecho buscan atender.  
 

El compromiso social de la Facultad  
La mejor manera de divisar, en una primera instancia, el compromiso social de la 
facultad en la cual centramos nuestra investigación, es observar su misión, su 
visión, los aspectos generales de la carrera, y en especial su plan de estudio. El 
acceso a la información disponible en el sitio web oficial de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Autónoma de Querétaro, así como las diversas 
entrevistas con parte de su personal, nos aportan abundantes datos al respecto 
de su funcionamiento y de su impronta formativa.  
Actualmente, la Facultad contabiliza tres licenciaturas: Licenciatura en Derecho, 
Licenciatura en Criminología y Licenciatura en Ciencias de la Seguridad. Brinda, 
además, nueve especialidades2, seis maestrías3 y un doctorado en Ciencias 
Jurídicas. Para la obtención de datos, específicamente nos centraremos en el 
análisis de su Licenciatura en Derecho y en la última generación de la Maestría 
en Derecho (perteneciente también a la UAQ). 
La Licenciatura en Derecho tiene una modalidad educativa presencial y una 
duración estimativa de cuatro años y medios (9 semestres). A partir de la 
modificación del Plan de Estudio (Plan D2017), cuenta con seis líneas terminales 
que amplían y especifican más claramente el área de aplicación de los estudios 
brindados: Línea Terminal en Derecho Fiscal y Administrativo, Línea Terminal en 
Derecho Privado, Línea Terminal en Derecho Constitucional, Línea Terminal en 
Derecho Internacional, Línea Terminal en Derecho Penal, y Línea Terminal en 
Derecho Social. El cambio del Plan de Estudio, relacionado a esta incorporación 
terminal, implica un avance enorme en la formación específica de los alumnos, y 
no sólo los orienta en relación a un campo laboral particular, sino que nos 
demuestra un interés por parte de las autoridades en fomentar algunas de las 
ramas del derecho.  
En cuanto a la Misión del programa, se apela a: “Contribuir en la formación de 
profesionistas éticos, con visión humanística y compromiso con el desarrollo 
político, social, democrático y cultural de su comunidad, así como con el uso 

                                                
2 Especialidad en Justicia Constitucional y Amparo, Especialidad en Derecho Corporativo, 
Especialidad en Derecho Fiscal, Especialidad en Derecho Notarial, Especialidad en Proceso Penal 
Acusatorio, Especialidad en Derecho Privado, Especialidad en Derecho del Trabajo, Especialidad 
en Derecho Familiar, Civil, y Mercantil, Especialización en Derecho.  
3 Maestría en Administración Pública Estatal y Municipal, Maestría en Ciencias Jurídicas, Maestría 
en Ética Aplicada y Bioética, Maestría en Derechos Humanos, Maestría en Criminología, Procesos 
Culturales y Estrategias de Intervención, Maestría en Retórica, Argumentación Jurídica y 
Litigación.  
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sostenible de los recursos naturales.”4 También se afirma la búsqueda de “...una 
visión multidisciplinaria que enlaza los conocimientos jurídicos, humanísticos, 
políticos y económicos, con el uso de herramientas teóricas, de investigación y 
comunicativas de vanguardia, así como con actividades prácticas que permiten el 
análisis y comprensión de problemas actuales y complejos, lo que hacen posible 
el desarrollo de competencias y el avance de la ciencia jurídica.”5 Poniendo de 
manifiesto la vinculación social y la formación integral de los estudiantes. Es 
evidente, que la intención de la participación alumno-medio está presente, así 
como la formación en sus aspectos “humanistas”. De hecho, cuestiones similares 
se afirman en la Visión de la Facultad correspondiente al último Plan de Estudios 
(Plan D2017): “...se pretende priorizar, bajo la filosofía humanista, la calidad, la 
competitividad, la vinculación e innovación académica, como ejes rectores y a la 
vez, que atienda los problemas de los diversos sectores sociales, dando prioridad 
a los más vulnerables, no dejando de considerar, los sectores empresarial y 
gubernamental.”6 Un profesionista formado en el derecho pero también en 
valores y principios, es una constante en la presentación de la carrera. Dentro de 
los Objetivos Generales, la idea se plantea explícitamente al afirmar que los 
graduados deberán ser “...reconocidos por su desempeño en los distintos campos 
que ofrece el ejercicio de su profesión; comprometidos con su entorno social, 
con competencias comunicativas de criterio jurídico, sustentado en la ética, el 
desarrollo científico, la metodología multidisciplinaria, interdisciplinaria y 
transdisciplinaria propia de la filosofía de la ciencias y las humanidades.”7 Esta 
idea general reaparece en los objetivos específicos8 y en los requisitos de 
egresos.9 En el currículum escrito, y en un primer acercamiento, la cuestión 
relacionada a la aplicación práctica de valores y principios del derecho, 
entendido también como compromiso social, se hace manifiesto.  
En cuanto al Plan de Estudio, destacamos las modificaciones realizadas que 
permiten la especialización terminal, así como la incorporación de materias que 
amplían el campo social de aplicación, como por ejemplo: “Derecho Ambiental”. 
El contacto con materias de temáticas novedosa despierta el interés del alumno y 
abre las posibilidades a su campo de aplicación concreta. Materias como el 

                                                
4 Disponible en: http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-
derecho/mision-y-vision   
5 Ibídem. 
6 Disponible en: 
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/plan-d2012  
7 Disponible en: http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-
derecho/objetivos  
8 Por ejemplo, al mencionar que se busca “Formar estudiantes comprometidos con el respeto de 
los derechos humanos, con habilidades para identificar e intervenir en los diversos ámbitos en los 
que puede desempeñarse.” 
(Disponible en:  http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-
derecho/objetivos)  
9 Los graduados deben tener una “...base de formación humanista, social, de comprensión del 
campo jurídico y con una visión de conjunto amplia y actualizada de todos los avances que se 
presentan en su campo disciplinario.” (Disponible en: 
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/requisit os-
de-egreso-lic-derecho)  

http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/plan-d2012
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/objetivos
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/objetivos
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/objetivos
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/objetivos
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/requisit%20os-de-egreso-lic-derecho
http://derecho.uaq.mx/index.php/programas/licenciaturas/licenciatura-en-derecho/requisit%20os-de-egreso-lic-derecho
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derecho indígena o derecho agrario posibilita la sensibilidad de los alumnos y su 
posterior inserción laboral en tales campos. El Director de la Escuela de Derecho, 
hace notar, por ejemplo, que “A partir de la introducción de la materia 
ambiental, han surgido muchos temas relacionados con esa línea de conocimiento 
y alumnos trabajan ahí. Actualmente estamos trabajando la posibilidad de 
introducir la materia de Derecho Indígena, lo que va a generar otro tipo de 
sensibilidad, y Mecanismos Alternos de Resolución de Controversias; que también 
va a tener impacto. Estamos en un proceso de transición. La formación 
decimonónica en la Facultad de Derecho todavía está presente.”10  
La formación práctica de los alumnos también es de enorme importancia, por tal 
motivo, las Prácticas Profesionales y el Servicio Social, adquieren un especial 
énfasis en nuestra observación. El Servicio Social está integrado en el mapa 
curricular en la etapa de formación inicial, implicando 480 horas de trabajo. 
Mientras que la Práctica Profesional están integradas en el  mapa curricular en el 
séptimo semestre contabilizando un total de 300 horas. En tales casos, la 
Universidad brinda el espacio curricular para que el alumno escoja prácticamente 
en libertad donde desarrollar sus horas de trabajo, pudiendo tener o no un 
compromiso social de por medio, siendo actividades relacionadas al ámbito de 
formación. “El Servicio Social puede realizarse en cualquier instancia que no 
tenga vinculación jurídica, lo que tienen que hacer es atender alguna 
problemática de la sociedad. Si este tiene relación jurídica mejor, pero pueden 
hacer actividades desde labor social, desde enseñanza que no tienen margen en 
las cuestiones legales. Mientras que las Prácticas Profesionales, por el contrario 
las tienen que realizar con instituciones que tengan directamente la vinculación 
con el área o sector en el que se van a desempeñar.”11 Para realizar el Servicio 
Social, existe un catálogo de instituciones con las cuales la Universidad tiene 
convenio, por lo cual es importante destacar la comunicación y seguimiento que 
se realiza al alumno, tanto por la Facultad como la institución donde el 
estudiante realiza el servicio.  
Finalmente, existe un último elemento a resaltar, brindado en el marco de la 
Facultad para incentivar el compromiso social y la aplicación de principios, 
ideales y valores en la práctica del derecho: referimos a las actividades de 
extensión. Afirmamos “...la extensión como comunicación humana, es decir, 
como un camino de doble vía para la interacción entre la Universidad y la 
sociedad (...) Así la Universidad, al aproximarse a los individuos y colectivos 
sociales, podrá identificar con precisión necesidades e inquietudes, recoger con 
una actitud respetuosa las manifestaciones culturales para posteriormente 
incorporarlas a su quehacer cotidiano para estudiarlos y proponer soluciones a los 
problemas identificados, preservar los valores y la cultura y difundir los 
resultados de su trabajo para que, nuevamente, sus interlocutores puedan 
apropiarse del conocimiento procesado o generado en la Universidad para lograr 
condiciones de desarrollo más propicias.” (Fresán Orozco, 2004:52) En el caso de 

                                                
10 Entrevista realizada al Maestro en Administración Pública  Ricardo Ugalde, Director de la 
Facultad de Derecho (UAQ), 30 de mayo de 2017, Santiago de Querétaro. 
11 Entrevista realizada a la Maestra Araceli Mendoza Rosillo, Coordinadora de la Lic. de Derecho 
(UAQ), 17 de junio de 2017, Santiago de Querétaro. 
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la Facultad de Derecho, la actividad de extensión por excelencia, se vincula al 
Bufete Jurídico Gratuito, que en palabras del actual Director de la Escuela de 
Derecho, el año 2017 atendió más de 5000 casos. Se proyecta continuar con la 
expansión de este servicio, y consolidar el Centro de Mediación en San Juan del 
Río, que está funcionando como prueba piloto, y ya ha atendido a más de 600 
casos.  
Sin embargo: ¿qué impacto ha tenido estas actividades y propuestas desde la 
universidad hacia los alumnos? ¿Es aprovechada y reconocida por los asistentes a 
la Facultad de la UAQ? Asimismo, quisimos conocer el estereotipo de abogado 
que portan los alumnos en sus diferentes niveles, para lo cual encuestamos tanto 
profesionales de la Maestría de Derecho, e ingresantes y alumnos de grados 
superiores al respecto. Todas estas variables han sido analizadas: el currículum 
en su sentido amplio (plan de estudio, programa, etc.), las actividades de 
extensión universitaria, y las prácticas y servicios profesionales.  
 

Las percepciones del estudiantado: alumnos de grado y graduados  
Para obtener respuestas satisfactorias acudimos a los distintos alumnos de la 
Universidad Autónoma de Querétaro, específicamente a  alumnos y graduados de 
la Facultad de Derecho. 
Las preguntas principales fueron directas: “¿Se te inculcaron principios, valores e 
ideales positivos en la práctica del derecho?” Prácticamente el 100% de los 
alumnos de grado afirmó que sí. Por su parte, la mayoría de los graduados 
(73,9%) también respondió de manera positiva, mientras que un casi 9% (8,6) 
respondió que no. El 17,3% restante, contestó que no o que sí pero con reservas, 
por ejemplo: mucho sostuvieron que la enseñanza recibida en relación con 
principios, valores e ideales no fue en razón de una materia en particular o 
actividades propiciadas por la universidad, sino por los docentes (“muchos de 
nuestros maestros nos hablaron de valores en el ejercicio de la profesión, aunque 
hubo algunos que no”; “no directamente fue en base a la ética, sino en cómo 
algunos docentes impartían la clase”; “Sí, con alguna materia que recibí se 
intentó y en otras clases algunos profesores”). El 13,04% relacionó su respuesta a 
la práctica docente, mientras un casi 9% vinculó la adquisición de principios y 
valores, también a la existencia de una materia orientadora. Algunos 
encuestados sostuvieron la necesidad de considerar el entorno primario como 
fundamental (“la mayoría de los valores que tengo y practico los obtuve en casa 
y durante mi educación básica”; “eso viene desde la infancia, la facultad los 
puede reafirmar o no”).  
La segunda pregunta, en estrecha relación con la anterior, refirió a su 
compromiso social: “¿Consideras que has sido formado como un profesional 
comprometido socialmente?”. El 88,2 % de los alumnos de primer semestre 
contestaron que sí, mientras que el restante sostuvo que “tal vez”. Sin embargo, 
no existieron respuestas negativas. Una pregunta similar, supone contener 
similares resultados. Sin embargo, las respuestas brindaron resultaron diferentes 
en el caso de los graduados: un 43,47% han respondido que sí, un 21,73% han 
afirmado que no, y un 34,78% han condicionado su respuesta considerando a la 
Universidad y/o a su entorno social como causantes de su formación; lo que 
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significa que dan a la Facultad un papel relevante pero no exclusivo. Por 
ejemplo: “La formación con el compromiso social viene desde la familia y tu 
entorno. La licenciatura sólo reforzó ese sentido social”;  “Sí pero no sé hasta 
qué punto ha influido, más que yo soy una persona que entre mis valores, el 
aspecto social predomina, a comparación de otros compañeros que recibieron la 
misma formación y no se enfocan tanto en generar verdadero valor social con su 
trabajo.”; “No, mi compromiso social es porque forma parte de mis valores e 
ideales y no porque haya sido parte de mi formación.” En general se manifiesta 
la importancia de la facultad, pero no la relevancia absoluta de la misma para 
generar profesionales comprometidos. La universidad ha influido especialmente 
por medio de los docentes en su práctica de enseñanza, más que en sus 
actividades propuestas para generar sensibilidad.  
También consultamos sobre la actividad laboral del abogado, si en la misma se 
encuentra presente efectivamente el compromiso social. Aproximadamente 60% 
de los encuestados respondió que el compromiso social se encuentra presente; 
mientras que el 40% restante respondió que no (algunas respuestas condicionaron 
el no a la actividad laboral realizada). Aunque la mayoría respondió 
afirmativamente, no deja de ser preocupante la cantidad de graduados que 
respondieron de modo negativo. En las respuestas de los no graduados el número 
es mayor: el 84, 6% respondieron afirmativamente; mientras que el porcentaje 
restante lo hizo de forma negativa.  
El compromiso social (o responsabilidad social) básicamente establece una 
obligación que tiene un individuo (o grupo de individuos, como el que representa 
la Universidad) con todo la sociedad al pertenecer a ella, para contribuir al 
equilibrio social o bienestar colectivo. En relación a la profesión tiene estrecha 
vinculación con la aplicación de principios, valores e ideales éticos en la 
práctica, así como la realización de actividades que impliquen brindar a la 
sociedad elementos materiales o inmateriales para su mejoría como tal. 
Teniendo en cuenta el ámbito universitario, la extensión universitaria es un 
campo inmenso de aplicación de este compromiso social, sin embargo; al 
preguntar a los graduados si han participado de actividades de extensión 
universitaria, casi el 69,56% de los graduados respondió negativamente (algunas 
respuestas incluyeron “desconozco de esas actividades”, “jamás me ofrecieron 
participar”, o “no sabía que existían”) En cuanto a los alumnos los porcentajes 
son más graves, ya que el 88,2% de los consultados no sabían lo que son. El 
porcentaje restante, conocía de las actividades de extensión sólo porque había 
participado en ellas. En cuanto a la pregunta dirigida a los alumnos respecto de 
su intención de participar en actividades de extensión, sólo el 41,2 respondió 
afirmativamente. Demostrando así, no sólo su desconocimiento de tales 
actividades sino su poco interés en formar parte de ellas.   
En cuanto a las prácticas sociales, así como en los servicios sociales, uno 
esperaría encontrar actividades que vinculen al alumno universitario con 
problemáticas de la sociedad, o que incidan en su sensibilidad social. Sin 
embargo, los resultados no son alentadores. Sólo el 11,9 de los encuestados 
realizaron actividades en Organizaciones No Gubernamentales o relacionadas a 
prácticas sociales o de responsabilidad social. La  mayoría (59,5%) realizó sus 
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prácticas y servicios en organismos del estado o sector público. Más allá de las 
posibilidades que presente la facultad para sensibilizar y crear un compromiso 
social, los resultados son magros. En el caso de los alumnos, el 17,6% no sabía 
aún a dónde realizarlo, casi el 6% (5,9) pretendía hacerlo en el área “docencia”. 
El 76,5 restante esperaba realizar su servicio social o práctica en un ámbito 
privado o sector público. Independientemente, que las prácticas sociales - a 
partir de la información brindada por la coordinadora de la carrera de derecho - 
deba estar vinculada estrechamente a una retribución social.  
Frente a este contexto general, que prioriza el ámbito privado o el sector 
público, nos interesó conocer el estereotipo de abogado que se tiene, pero 
sobretodo, en qué sentido la pregunta relacionada al compromiso social del 
abogado coincidía con esa percepción. 
Los datos fueron contundentes. El 68,18 % de los alumnos de maestría coincidían 
en una imagen negativa del abogado: se lo considera corrupto, asociado al 
abogado litigante, egoísta al utilizar la ley en aras de su beneficio. Algunas 
apreciaciones son interesantes porque hablan más bien de su falta de 
compromiso social que su efectiva participación socialmente responsable: 
“Fraudulento, coludido con la autoridad, que acomoda las cosas a su favor para 
siempre salir beneficiado”; “Persona con interés propio, sin sentimiento”; “Una 
persona hábil que utiliza sus conocimientos en beneficio propio”; “Persona con 
interés propio sin sentimientos”; entre otros. 
Los elementos favorables refieren más a la práctica profesional que a su interés 
social o vínculo con la sociedad. Por ejemplo: se habla de que es una persona 
“Profesional”; “una persona muy culta, que sabe escuchar…”, “Inteligente”; etc. 
Otros elementos que consideramos “positivos”, están relacionados con el éxito 
asociado a los abogados: “Su personalidad y estatus social”; “bien hablado”, 
“con mucho dinero”, entre otros. Cierta paradoja se hace presente entre lo que 
se afirma en un primer momento (que el abogado tiene compromiso social) y el 
estereotipo que circula socialmente entre los mismos estudiantes y 
profesionales.  
Lo que más llama nuestra atención, es que la imagen del abogado se va 
“negativizando” al avanzar la carrera. Analizando los datos en secciones, 
observamos que los alumnos de nuevo ingreso poseen una imagen más fuerte 
relacionada a aspectos positivos. El 82,35% de los consultados consideran al 
abogado como un ser “Recto, responsable, solidario, leal, tolerante, prudente, 
grato, respetuoso, culto, hábil”; “honrado, justo, eficaz”; “elegante y culto”; 
etc. Mientras que sólo el 17% restante adjudicó al abogado un estereotipo 
negativo. (“Corrupto y millonario”; “Corruptos y ladrones…”; “Tranzas, que solo 
le sacan dinero a la personas”) ¿Será que el tránsito escolar reajusta esta última 
imagen? 
Frente a este análisis de datos, donde nos encontramos con un estereotipo 
negativo del profesional, nos interesa saber si la Facultad de Derecho de la 
Universidad Autónoma de Querétaro brinda elementos suficientes para expandir 
la visión del abogado y romper con la figura asociada al profesional litigante, 
exitoso y corrupto, asociado a la política y al sector público. Ya hemos hecho 
notar que existe un desconocimiento profundo de las actividades de extensión; 
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pero: ¿qué perspectivas existen acerca de las actividades docentes y de 
investigación? 
Del total de los graduados consultados casi el 40% considera la docencia y la 
investigación como campo laboral, mientras que un porcentaje similar 
(aproximadamente el 40% también), tiene presente únicamente la actividad 
docente, lo que resulta curioso al pensar la escisión de la enseñanza y la 
investigación como algo factible. En cuanto al porcentaje que no piensa actuar 
laboralmente en ninguna de las dos propuestas, hallamos el 17,3 % (casi el 18 % 
del total), mientras que la investigación como campo exclusivo, es considerada 
sólo por 4,3% de los consultados 
Pero el diagnóstico se agrava cuando se pregunta si se encuentran preparados 
para realizar investigación, a lo que el 73,9 % responde que no se encuentra en 
condiciones óptimas. (“No, creo que hay algunas cosas que necesito reforzar”; 
“No en un 100%”; “La verdad es que no me siento lo suficientemente 
preparada”). En cuanto al 26% restante, que sí se considera preparado para 
realizar investigación, se destaca que no todos adquirieron esos conocimientos en 
el marco de la Facultad, ya que casi el 9%  (el 8,6%) de ese total, lo aprendió en 
prácticas de actividades extra-universitarias. En el Plan de Estudio, existen 
materias asociadas a la investigación, como “Fundamentos de Investigación 
Social”, “Métodos Aplicados a la Investigación Jurídica” y la existencia de 
talleres dentro de la formación integral y de representación literaria que brindan 
herramientas metodológicas. Sin embargo, es suficiente. Incluso, el Director de 
la Escuela comentó la necesidad de interactuar mediante el Bufete Jurídico 
Gratuito con la sociedad y desarrollar investigación y proyectos a partir de esa 
interacción, pero los avances son aún escasos para contabilizarlos. 
Considerando a los alumnos de licenciatura en general, los datos son aún más 
desalentadores. El 94,1% no ha considerado la investigación como posible campo 
laboral y el 71,2% además de dejar de lado aquella, también evade la posibilidad 
de dedicarse a la actividad docente. Sólo el 5,8% considera la opción de 
dedicarse a la docencia y a la investigación de modo conjunto, mientras que 
23,5% afirma interesarse en la enseñanza.  
Los datos muestran una irrelevancia a la investigación y a la docencia como 
futuros espacios de desarrollo, independientemente de la intención por parte de 
la facultad de generar egresados comprometidos con una de estas dos 
posibilidades (docente e investigador). 
 

A modo de conclusión 
En base a los datos obtenidos, podemos realizar numerosas reflexiones al 
respecto del currículum en la enseñanza del derecho. Primeramente, hemos 
destacado que el currículum como tal es un concepto polisémico, y por tanto, lo 
comprendemos en un sentido amplio. Referimos al plan de estudio en particular, 
pero también al desarrollo de las clases, a las actividades extrauniversitarias, a 
los acontecimientos y procesos que se viven dentro de la institución y no 
exclusivamente al interior del aula, etc. Es esta concepción, la que nos permitió 
conocer las numerosas actividades y propuestas realizadas desde la Universidad 
para la enseñanza del derecho: el plan de estudio en una primera instancia, pero 
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también las actividades de extensión, las prácticas y los servicios sociales, el 
incentivo a la investigación y a la docencia. Una apreciación general, nos permite 
evaluar positivamente a la Facultad de Derecho en su intención de generar 
alumnos socialmente comprometidos, inculcando valores y principios. Sin 
embargo, los resultados demuestran que lamentablemente estas actividades no 
son de gran impacto.  
El nuevo plan de estudio (Plan D2017) además del mérito de incorporar las líneas 
terminales, posee materias que tienen la intención de generar un compromiso 
social en los alumnos, sin embargo, debe notarse que esta actitud debe estar 
presente en el dictado de todas las materias (como pudimos observar en las 
encuestas, la transmisión de valores se hace primordialmente desde la actitud 
del profesor y no desde el contenido de las materias), y para ellos se necesitaría 
realizar un estudio individualizado de cada cátedra, cuestión que supera los 
límites de este artículo.  
En torno a las actividades de extensión, lo realmente grave es el 
desconocimiento que mostraron los consultados al respecto. Pero, hay que 
reconocer que las mismas además son insuficiente para la gran cantidad de 
alumnos. Ampliar las actividades de extensión y convertirlas en obligatorias o 
parte de la matrícula, no sólo generaría una mayor participación, sino que 
también incentivaría su difusión. Incluso, creemos que las Academias12, como 
órganos colegiados, pueden proponer y dirigir actividades de extensión, para 
expandir la oferta y ampliar paralelamente, también su difusión.  
En cuanto al servicio social y la práctica profesional, resultan un aspecto 
relevante y útil en la formación de los estudiantes; pero la libertad otorgada al 
alumno en la elección del servicio social termina siendo, en cierto sentido, 
perjudicial para inculcar una visión social de la sociedad. Proponemos, que el 
servicio social posea esta característica primordial, “ser social”. De ese modo, se 
restringe el margen de elección de los alumnos, y se desarrolla su sensibilidad in 
situ. Trabajar en una ONG no brindará elementos que sensibilicen al sujeto si 
este no se involucra efectivamente en el trabajo realizado por la institución; un 
servicio que valore las cuestiones sociales puede ser acompañado de una materia 
que priorice la formación humanística en la práctica concreta.  
En cuanto a la investigación y la docencia, son campos laborales poco 
incentivados desde la facultad. Las encuestas han demostrado la poca 
importancia que se le da a ambas por parte de los alumnos, y además, la 
incapacidad manifiesta de realizar investigación por parte de los graduados. Uno 
de los elementos que puede funcionar para mitigar esta deficiencia, es 
incorporar la figura “ayudante alumno”: todo alumno puede participar en la 
cátedra que elija, e incluso impartir ad honorem, parte de una clase o un tema 

                                                
12 Las Academias “Son órganos colegiados establecidos por  aprobación del H. Consejo Académico 
de la Facultad de Derecho, en coordinación con la Unidad de Planeación.” Todos los docentes 
deben pertenecer a una Academia, de acuerdo a su perfil académico o a las materias asignadas, 
“...las Academias proveen el espacio adecuado y los instrumentos pedagógicos y didácticos 
necesarios para el proceso de enseñanza-aprendizaje, mediante el trabajo colaborativo entre 
pares…” (Disponible en:  
http://derecho.uaq.mx/index.php/docentes/coordinacion-de-academicos-y-gestion-docente)  
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que sirva a su formación y también a su desarrollo profesional. Respecto de la 
investigación, la incorporación de una tesis de grado como requisito final de 
graduación obligatorio, puede ser un elemento que incentive y fomente la 
investigación, además de las materias metodológicas que efectivamente existen.  
Finalmente, nótese que el concepto de transmisión utilizado en el presente 
trabajo, tiene que ver con la apropiación de los conocimientos, la adquisición y 
reutilización de lo recibido en base a lo que se posee con anterioridad (valores, 
ideas, cultura, etc.). Por lo cual, la Universidad jamás puede ser responsable 
exclusivo de lo que genera, sino que la apropiación es bidireccional. En tal 
sentido, si un alumno ingresa a la universidad sin interés alguno por lo social, 
alejado de los valores y principios que se espera que porte y refuerce ¿qué 
remedio puede aportar la institución en estos casos? La transmisión, en cierto 
sentido, fracasa en sus objetivos. En este contexto, es que proponemos la 
evaluación psicométrica a los ingresantes, cuyo objetivo fundamental sea 
realizar un diagnóstico general del perfil del postulante para asegurar las 
características propias de un ser comprometido con su entorno y con una fuerte 
impronta social. No sólo el alumno necesita ser evaluado psicométricamente, 
también el docente debe superar estas etapas y demostrar estar capacitado para 
el dictado de su cátedra con visión socialmente comprometida. En cuanto al 
dictado de las materias, la facultad también ha avanzado en la incorporación de 
contenidos capaces de sensibilizar al alumno sobre problemáticas actuales. 
Proponemos continuar este camino, seguros de que materias de este tipo, tales 
como Derecho Agrario, Derecho Ambiental o Derecho Indígena, ayudan a 
sensibilizar al estudiante sobre problemáticas de la sociedad. 
El currículum en su sentido amplio, no puede considerarse de modo 
independiente de la transmisión. Por lo cual, si bien la Universidad puede 
proveer elementos que ayuden a crear un perfil determinado de egresado, la 
realidad es que el estudiante es un ser único que tomará lo recibido y lo 
reinterpretará, por lo cual las propuestas no son soluciones, sino meramente 
consejos que pretenden aportar a la excelencia de la Facultad.  
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